
¡ Ya no vivo yo, es Cristo que vive en Mi !





El contacto con la Palabra Viva...





me transforma profundamente…





 y me convierte en palabra


 para que otros crean. 





Ciclo: CARISMA VERBUM DEI


Semana IV:  “ Ser palabra para que otros crean”





Miércoles: Juan 1,1-4 “ y la Palabra era Dios. en ella estaba la vida”


Jueves: Heb 4,12-13  “es viva la Palabra de Dios y eficaz”


Viernes: Jn 1,35-42 Los dos discípulos le oyeron hablar así y siguieron a Jesús “


Sábado: Jn 1,35-42 / Est  VD 186 ”tú te llamarás Cefas”


Domingo: Jn 1.43-51 “Has de ver cosas mayores”


Lunes: Marcos 8,22-26 “veía de lejos claramente todas las cosas” 


Martes: 1 Tim 4,12/ Est FMVD 185 “Procura, en cambio, ser para los creyentes modelo en la palabra”





Escuela de la Palabra para Todos                        Marzo 04, 2008








Ciertamente, es viva la Palabra de Dios y eficaz, y más cortante que espada de dos filos. Penetra hasta las fronteras entre el alma y el espíritu, hasta las junturas y médulas; y escruta los sentimientos y pensamientos del corazón. No hay para ella criatura invisible: todo está desnudo y patente a los ojos de Aquel a quien hemos de dar cuenta.                                                                                                      Hebreos 4,12-13





En el principio existía la Palabra y la Palabra estaba con Dios, y la Palabra era Dios. en ella estaba la vida y la vida era la luz de los hombres.


Juan 1,1-4





Al día siguiente, Juan se encontraba de nuevo allí con dos de sus discípulos. Fijándose en Jesús que pasaba, dice: «He ahí el Cordero de Dios.» Los dos discípulos le oyeron hablar así y siguieron a Jesús. Jesús se volvió, y al ver que le seguían les dice: «¿Qué buscan?» Ellos le respondieron: «Rabbí - que quiere decir, ""Maestro"" - ¿dónde vives?» Les respondió: «vengan y lo veran.» Fueron, pues, vieron dónde vivía y se quedaron con él aquel día. Era más o menos la hora décima








Al día siguiente, Jesús quiso partir para Galilea. Se encuentra con Felipe y le dice: «Sígueme.» Felipe era de Betsaida, de la ciudad de Andrés y Pedro. Felipe se encuentra con Natanael y le dice: «Ese del que escribió Moisés en la Ley, y también los profetas, lo hemos encontrado: Jesús el hijo de José, el de Nazaret.» Le respondió Natanael: «¿De Nazaret puede haber cosa buena?» Le dice Felipe: «Ven y lo verás.» Vio Jesús que se acercaba Natanael y dijo de él: «Ahí tenéis a un israelita de verdad, en quien no hay engaño.» Le dice Natanael: «¿De qué me conoces?» Le respondió Jesús: «Antes de que Felipe te llamara, cuando estabas debajo de la higuera, te vi.» Le respondió Natanael: «Rabbí, tú eres el Hijo de Dios, tú eres el Rey de Israel.» Jesús le contestó: «¿Por haberte dicho que te vi debajo de la higuera, crees? Has de ver cosas mayores.» Y le añadió: «En verdad, en verdad os digo: veréis el cielo abierto y a los ángeles de Dios subir y bajar sobre el Hijo del hombre.» 


Juan 1,43-51





Era la vida diaria de Jesús, su relación constante y unión con el Padre, su vida de fe y de oración , día y noche, lo que les interpelaba, les despertaba el interés e ilusión, que hacía que le preguntaran y pidieran: “Señor muéstranos al Padre” ( Jn 14,8) “ Señor auméntanos la fe” ( Lc 17,5)


“Señor enséñanos a orar” (Lc 11,1)


Est FMVD 186





Llegan a Betsaida. Le presentan un ciego y le suplican que le toque. Tomando al ciego de la mano, le sacó fuera del pueblo, y habiéndole puesto saliva en los ojos, le impuso las manos y le preguntaba: «¿Ves algo?» El, alzando la vista, dijo: «Veo a los hombres, pues los veo como árboles, pero que andan.» Después, le volvió a poner las manos en los ojos y comenzó a ver perfectamente y quedó curado, de suerte que veía de lejos claramente todas las cosas. Y le envió a su casa, diciéndole: «Ni siquiera entres en el pueblo.»


Marcos 8,22-26





. Andrés, el hermano de Simón Pedro, era uno de los dos que habían oído a Juan y habían seguido a Jesús. Este se encuentra primeramente con su hermano Simón y le dice: «Hemos encontrado al Mesías» - que quiere decir, Cristo. Y le llevó donde Jesús. Jesús, fijando su mirada en él, le dijo: «Tú eres Simón, el hijo de Juan; tú te llamarás Cefas» - que quiere decir, ""Piedra"".


Juan 1,35-42








No serán nuestras teorías por muy científicas y argumentadas que las presentemos lo que moverá y cambiará a los oyentes, sino nuestra vida y conducta personal y comunitaria. Las gentes interpretarán mas la Palabra de Dios  más a la luz de la vida y conducta del apóstol que por su elocuencia, erudición o habilidad de su discurso. 


Est FMVD 185





Que nadie menosprecie tu juventud. Procura, en cambio, ser para los creyentes modelo en la palabra, en el comportamiento, en la caridad, en la fe, en la pureza. 


1 Timoteo 4,12








